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O CONSTITUCIÓ
fr*

POLIT ICO ï MERCANTI ! ,

E BÄRGE

Miércoles 27 de Agosta de i8a3t s» S. Josef de Calasanz F.

Las cuarenta horas están en la iglesia 4e Sty. Catalina: se resem alásseis y medii.

 .
flApCELONA 26 DE AGOSTO.

7.0 DISTRITO MILITAR.=ESTADO MAYOR,..

(.Orden general <ld a 6 da Agosto.)

Batallón de t rabajo para mañana eq U cortadura de
JLacy, Artilleri a N. V,? 5o del 4«° de milicias y 5o del 3,Q
de Cazadorei, I.

Resultando de lla causa formada à D. Juan Çalpe qapi-
tau del Resguardo militar cíe este distrito, en averiguación de
la conducta que observó eq las inmediaciones de los fuertes
de la Sço de Urgél cuando estaban sitiados por los facciosos,
haber obrado con el tino y precauciones que todo militar de-
be tener, presentes en épocas espinosas, conio ias que se pré?
sentaron à Calwa en aquel momento que ta fuerza facciosa eta
en numero n ŷ superior a la que este tenia, y que á haber
practicado el ajaqiie que Je ordenaba el coronel Casas , com-
prometia à la pequeña fuerza que mandaba, y faltaba ade-?
mas 4 las ordenes espresas y terminantes de su gefe; y como
por otra parte no cabe la menor duda que el oficial de que se
trata es un militar de los mas comprometidos por la causa
de la libertad, que DO ha dudado esponer infinidad de veces
su vifîa, ya* para restaurar la Constitución, yapara defenderla
contra los fanáticos y foragidos qua intentan derrocarla, con
quienes se ha batido denodadamente antes y después da aque-
lla aciada jornada/ he dispuesto sea pl referido Gal pe pues-
to en entera libertad sin que la formación de esta causa le
sirva de pota en su buena opinión y concepto. v

Lo que se hace notorio al público, para ¿atisfiacciop del
interesado, por medio de la orden de este dia y en lo$ peri<£-
.dicos de esta capital,--»Albo.

. - *-**—--  . .
Se nos ha asegurado que por el patrón <Ie un buqu«

Balido de la Isla el din 9 del actual, íe sabe; que allí rey--
nabaû la mayor alegria y entusiasmo, lo mismo que en
Cádiz; que el Gobierno y las Coartes trabajan con 7a mayor
vnion y energia; que estaban disputólas 6o lancha* c^ooê
ras pon horpillos para la bala roja; qu,e también se t»w&*
¡bao en aquel puerto el Navio Asia, dos fragatas , y dos
.corbetas; y ea finque Jos víveres están autnatnsnte baratos y
abundantes, y pada falta absolutamente ; interesándose á Io
¡sumo todos los patriotas en saber la suerte de Barcelona que
luirán como imo de los principales baluartes de h libertad*

A estas noticias, que acabamos ds dar, viene de raoldc
,el siguiente, articulo, que hemos recibido ahora misino,

Los hijos de S. Luis, sui poseer ninguna de las bícnas
calidades de Napoleón y <Ie sus agentes, han heredado en
grado superlativo todas BUS raà<yi«iftf iafernalw. Asi e« cjus

penen en movimiento todos los resortes que contribuyeron á
que ciñese el diadema continental europeo aquel famoso cau-.;

(iliüo. Por un lado tratan de desacreditar à toda costa, aun-
que sea valiéndose 4e |QS medios mas viles, à los mas, de-
cididos at letas de la revolución. De ahí nacen las voces que
difunde» con »pucha habijidaíl y finura en estas inmediactow
nés contra ^ayas , Çallesferos , Torrijos y otros, héroes de la
Constitución del arço, î$, Sin duda que ea los alrededores)
¿e San Sebastian propagan iguales calumnias contra Kiego?
JLopez Baños y Qutrg'ga; en los de (Cádiz contra Alina, Mi*
laqs y Roten, y asi proporcionalmente en todos los puntos)
contra los que «e hallan á distancias, las mas considerables?
Las defecciones de los infames Manso, Basigainpi, Odopelf,
Storiilo y otvos iudigqiofr e.spañoles prestan un medio á loa e$-
pendedorcs de estas infernales voces para hacerlas cundir entre
el pueblo incauto , introducir de este modo la desconfianza eu-¿
tre los patriotas, sembrar la desunión entre los libres' y cau-<
sar mil Qtros mal ŝ de fatalísimas consecuencias.

Por otro lado procuran hacer cundir voces de transacción,
ó acomodamiento ? de apuros en que se halla esta p ía otra
plaza, de entregas, armisticios y otras análogas: con esto,
logran atailaaac k los débiles, enfriar à los tibios , atraer á
su favor á los egoístas é indiferentes, asustar á los pusUáni*'
mes, contener á los desertores y poner en espedtacion coc"
tinua al vulgo seaesUo é ignorante.

Nada les inporta que estas ¡noticias aciagas salgan fal l idas
á los ocho , diez, quince 9 mas días; entretanto han producida
alguno de los efectos indicados y se discurre luego como alu-
cinar con otras á los babiecas: de otra parte sus autores y
pspendodores, <jue no tienen ni aun rastro de vergüenza, se

'píen de verse desmentidos y ' pulverieados por los liberales
Centras baya», cobrado el precio à que los agentes del des-
potismo compran sus mentiras y calumnias.

Los ultrgs y sus perversos agentes encuentran en todas
partes una porción de instrumentos que se prestan de valde a<
sus infernales micas. Los indignos ministros de un Dios de
|»az y caridad, los disectores ., factores , y ausiliadores de los
lelubs jcoatrarevolucionarios, los periódicos vendidos al ppder en
J?aris, Madrid, Valencia y otros puntos, los infelices sedu-
cidos por los curas y frailes, son otro? tantos c,oaductores, de/
estas noticias liügabres y alarmantes. Les sirven también de
vehículo un» porción â& pseudo libera les que tienen el pa*7

triotisnio ea los labios y la maldad en el corazón , alguuos 3«
mantés de ia Constitución que no tienea el temple de alma
necesario para perderlo todo en su defensa, y hasta algunos
da Jos 'mas acérrimos patriotas que dotados de una imagina-
ción muy ardiente se alarman en el mas alto grado al pr i-
mer anuncio de estas voces.

Pe otro Udo es tal la paciencia y tolerancia da lo$ de»
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fensores de la Constitncion fundada en là Soberanía Nacional
que à pesar del bando del general gobernador no se aplican
las penas conminadas contra los autores, introductores y esr
pendedores de noticias subversivas.

Alerta, liberales.' Vigilancia y unión sea nuestra ¿di-
visa! Sin la mas escrupulosa vigilancia ¡no puede salvarse
toueatra causa. Alerta, pues; unión y vigilancia/.'/

Si todavia nos faltase una prueba de las arterias de nuestros
enemigos, basta atender á que hacen circular en la Penín-
sula y en Francia por todos los medios imaginables que el
bloqueo de Barcelooa es estrechísimo, que los víveres se ha-
llan en esta ciudad á un precio sumamente ecsorbitante, que
se comen ratones y otros animales inmundos, que...estamos
jara capitular con el ejército bloqueador de un dia para otro.
Puede darse mayor impudencia ? Puede mentirse con mas
descaro?

Sin embargo estas mentiras no dejarán de producir al-
gún efecto favorable à sus negros proyectos en Andalucía ó
en Castil la, en París ó eo M i lán, en Nápoles ó CD Lon-
dres«

Desengañémonos de una vez , y opongamos todos núes»
tros esfuerzos á las infernales miras de nuestros eternos ene-
migos, odio , execración á todas sus intrigas y Arterías i

Estado que demuestra el producto que tubo la suscrip-
ción abierta por S. E. la Diputación provincial de Barcelo-
jûa en 2$ de Octubre del año prócsimo pasado para proveer
de capotes al ejército de operaciones del séptimo distrito mi-
litar, de la inversión dada á dicho producto, del número de
capotes consti uidos y su entrega.

Producto de la Suscripción»

Primeramente lo son 46.884 rs.
ï3 rars, vellón que resultan de la
suscripción hasta el 14 diciembre. ' 46-884 rs. i3

Id. 545 capotes que resultan de
la misma suscripción hasta la misma
fecha y que à razón de 100 rs. uno
son. 54-5oo

Id. lo entregado por] algunos pue-
blos de la Provincia. 9.906 a$

Id. una pieza de paño de iz va-
ras castel lanas, medio palmo carmesí y
5o palmos tela para forros.

Id, una pieza de 33 varas caste-
llanas.

Id. una pieza de , 11 varas paño
carmesí y otra de 9 varas meuclilla.

'.' Id. 12 canas bayetón.
Id. una pieza paño masculla.
Id. 3 piezas paño.
Id. una levita de Miliciano«

1U,29I 2

Bajas. .
Lo es el importe de 3oo capo-

tes ofrecidos por el Ayuntamiento de
Barcelona, por no haberlo satisfecho
en numerario. So.ooo

Id. de 46 id. de la lista de los
individuos y empleados del mismo A-x

. y unta mi en to. 4.600
Id. la mayor parte de los indivi-

duos de la lista del Ayuntamiento im-
portando. . » 65a

Id. la Subscripción de dos suge-
tos que no Ja satistacieron en la
Depositaria de la Diputación. 26

Id, el de 14 capotes que se pre-
sentaron en pieza N

Recaudado en dinero.

\ 1,400

36.67*

74«&9 rs, 2

Pagos.
Por alquiler de carros y mozos

,

para transporte de paños y lienzos y,
otros gastos menores 167 rs, 3*

Por compra de paño, bayeta,
brin, jornales de cortar capotes y
otros diferentes gastos. 2,4,422. « 2g

Por hechuras de 497 capotes à
razón de 8 rs. uno

Al Esterero por pelfudos y tra-
bajo para los tercios

Por el corte de $00 capotes y
demás artículos

Al Andador de los Sastres por
sus diligencias

Por compra de lienzos $797 « 5
A D. Ambrosio Saforcada el im*

porte de la cuenta de los paños com-
prados &4.*§I « 2$;

i» ..¿ñu»«..«

90,324 « 3.0

39?6 «

4*8 «

3i6i «
'
120 «

prados
"
"

Resumen.

Producto de la suscripción en dinero
reöaudado deducidas las bajas 74'6r9 W. »

Pagos verificados. 9o,3z4
«oana'«iuejfvrï3

Déficit contra la Diputación" 16,705

20
ansa

16

Del resultado de la subscripción en dinero y de las pie-*
xas de paño, y capotes se ha.n construido 1265 capotes, que,
se han entregado según aqui se espresa.

En 25 de Octubre de 1822 A D. Juan Ven«
li a lem f par a entregarlos al Señor General
eu Gefe

En 31 de Octubre á D. Valentia Alegre oficial
comisionado para id.

En 8 de Diciembre á D. José Antonio Cerdéa-
les oficial comisionado para id.

En 3 de Enero de 1823 á D. Alonso Olay
comisionado del segundo batallón de África
para el propio cuerpo

En io de Febrero à D. Francisco de Paula ViJ

dal capitán de Cazadores del General Mina
f

para su compañía, 14 «
Ecsistentes en la Depositaria de la Diputación. 4 «

Scapi
r

494 «

58o a

- . - . -

170 *

u65

Barcelona 18 de Agosto de 1823.— El Presidente.g-Jos^ ;'
Camps. —El secretario,e= Cayetano Rovi ral ta.J

;

VARIEDADES.
(Concluye el articulo de ayer, sobre el Gobierno» Ì

Hay también una clase de gobierno que algunas veces
je ponen en el número de las repúblicas ; este es el go-
bierno feudal, que tiene su origen en el latrocinio, en el
desorden y en la guerra.

Uoa tropa de bandidos llegó à sojuzgar à una nación/
El gefe de los vencedores fue declarado rey ; y este dio à los
otros gefct. la posesión de las tierras conquistada-;, , con «na
poro'oü del usurpado ejercicio de la soberania. Los habitan-
tes no fueron sino los esclavos de estos guerreros, à quienes
el monarca, para tenerlos à su devoción, dio los títulos de
señores, de barones, de marqueses etc. ; y asi la nobleza co-
menzó por unos bandidos felices. Pero el monarca, encade*
naiiílo a los pueblos, se dio à st mismo unos señores, qué
siempre arenados y hechos poderosos, hacían callar las leyes
de la justicia para establecer las de la tiranía.

Las sociedades, como los individuos, procuran sin cesar
mejorar su suerte. Los inconvenientes aun de las repúblicas
templadas, persuadieron que la nación seria mas'feliz si He"
gaba à reunir la monarquía con la república; y $e creyó que
una autoridad asi balancead« pondria uà freno à fos abusas dai

.
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trono, & la ambición de los aristócratas, y & la fogosidad del
pueblo. De la mezcla de estos tres gobiernos, nació el quo, se
llama monarquía mistet ó templada; gobierno que es consi-
derado como la obra maestra del entendimiento humanó. Las
leyes invariables mandan igualmente à todos los miembros de
la sociedad; el monarca mismo reconoce su imperio; y le li -
gan las manos cuando quiere hacer el mal, no dejándole si-
no la feliz libertad de hacer el bien. £1 pueblo, representa«
do por un parlamento, asamblea ó senado, cuyos miembros
elige el mismo, concurre à la legislación que se impone; y
esta es revestida de la autoridad real que queda encargada de
su egecucion.

Si alguna institución humana parece que puede proporcio-
nar à un pueblo la felicidad, debería ser, sin duda, un go-
bierno que reúne, balancea y templa todos los gobiernos que
los hombres han imaginado hasta el presente; pero no hay
edifìcio que las pasiones humanas no lleguen â minar. Un mo-
narca diestro, dueño de los tesoros y de las fuerzas militares
puede seducir ò sojuzgar, y hacer concurrir à los represen-
tantes del pueblo à darse cadenas.

En todo gobierno es necesario una autoridad absoluta; y
en qualquiera parte que resida, debe disponer à su volun-
tad de todas las fuerzas de la sociedad. Esta fuerza central es-
tablecida para determinar todas las tendencias particulares, debe
ser bastante poderosa para obligarlas à reunirse à la tenden-
cia del todo. * (

Pero ¿en que manos se ha de depositar un poder tan ne-
cesario? ¿Gomo impedir que no degenere al Go en un abuso
insoportable f Dado á uno solo, ó á un pequeño número, su
efecto será la opresión. No hay partido mas seguro que di-
vidir este poders en diferentes ordenes de la sociedad. Que«
el poder del monarca quede siempre subordinado al de los
representantes del pueblo, y que estos representantes depèn-'
dan sin cesar de la voluntad de sus constituyentes, de los
cuales tienen sus derechos, y de quienes son interpretes y

 ' - . - . . . .
no señores.

Seria un engaño, sin duda, esperar hallar perfección
en ninguna forma de gobierno. El mas perfecto es el que
asegura la felicidad del mayor número, y le pone al abri-
go de las pasiones del mas pequeño.

La tranquilidad y la duración de un estado no son los
signos de la bondad da su .gobierno. Lis vastas regiones del
Asia-gimen, sin quejarse, después de millares de años, ba-
jo un despotismo absurdo. Por otra parte, el poder y la ri-
queza no prueban la felicidad. ? ííiy ragion mas opulenta,
y mas infeliz que el ludpstan ? Solo las costumbres Prueban
si el gobierno es bueno ó malo. Uaa sociedad viciosa no
puede jamas estar bieu gobernada, ni ser feliz.

La perfección del gobierno consistiría en 'dirfgir hacia
el bien público las pasiones de los ciudadan os ; pero , á la
verdad , no hay cosa mas rara que un gobierno semejante.
¿ Es acaso mas común hallar familias bien gobernadas? No

debemos, pues, pretender que los gefes que mandan á las
grandes familias, en que el género humano esta dividido,
tengan siempre la dosis de virtudes, de talentos y de genio
necesarios para hacer obrar coa precisión vaatos cuerpos, cu-
yos resortes son infinitamente complicados. Tengamos, pues,
por los depositarios de la autoridad pública aquella indul-
gencia que debemos á unos seres sugetos á las enfermedades
de nuestra naturaleza. Acordémonos sobre todo de que solo
pertenece à Ia sociedad señalar su descontento: ella sola tie-
ne el derecho de recobrar la autoridad de que se ha des-
prendido , cuando se emplea en su destrucción. El c iudada-
no no debe turbar el orden de un todo, del cual no es
Bino una débil parte.

El gobierno, sea cual fuere su forma, tendrá todo la
bondad y gozará de toda la solidez de que las cosas huma-
nas son susceptibles, mientras que proporcione á los bombres
la justicia, la seguridad y la libertad ; mientras que ningún
interés particular pueda ser superior A! interés da todos ;

[3 ]
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mientras qua la ley sea mas fuerte que ninguna voluntad
particular. Entonces es cuando la autoridad será la suma de
las voluntades.de todos,; el interés, particular se confundirá
con el de los individuos; las fuerzas del estado obrarán da
concierto; y serán dirigidas hacia la felicidad general, de la
cual cada uno "conocerá que resulta la suya propia. Enton-
ces , bajo de monarcas sometidos á hs leyes, la sociedad
estará contenta; tendrá la actividad necesaria para su CÓOH
servacion ; y guiada por gefes ilustrados, será servida poi;
ciudadanos magnânimos y virtuosos. . > ,

Fenómeno político.

Fatigada y horrorizada la imaginación con la idea de
tanto crimen , tanta depravación con que los principes ban
manchado la historia de la Europa por tantos siglos y coti
que se atraen todavia sobre si en el dia la maldición déla
especie humana y el odio de las generaciones venideras, ape-
nas parees creíble el encontrarse entre ellos algunos dotados
de sentimientos de razón y de virtud, en quien el bien y la
felicidad de los pueblos pueda por mas que las pretensiones
de dominio y de poder personal. La vi&t a se fij a atónita so-
bre un tal ser que no participa de la perversión de los de
u claie con el mi sosa asombro que ecsitar pudiera la prèH
scuci.i de un árbol en medio de los abrazados desiertos are-«
añosos del África. La ecsasperacion se calma un poco y se mi-*
ra la humanidad honrada con la ecsistencia de un poderoso
bir'.no que emplea las circunstancias de su elevación en bien
d e s ús semejantes y que en lugar de obstinarse en oprimir-,
los y avasallarlos cede por si mismo, transige con la ecsi-
geocia del siglo y combina su propia felicidad adelantando la
de tos otros.

El egemplo dado por el rey de Wurtemberg es ea ho-».
nor de nuestro siglo y de consuelo especial para un filósofo*
Este principe ha dado por si mismo una Constitución libe-
ral á sus subditos: él espontáneamente les ha presentado na
pacto social que reconoce y garantiza sus derechos y que 109
asegura mutuamente ; y despreciando el enojo y la enerais»
tad de los príncipes Despóticos à quienes no puede menos de
encolerizar una conducta que les es una recriminación direc*
ta, por el paralelo que ofrece con ellos y el odio que anmen«
tara en los que bajo su férula viven oprimidos ni por sus
instancias ha renunciado á su generosa resolución : ni han
bastado á detenerle en ella la intimidad de sus relaciones de
familia con el autócrata de todas las Rusias.

¡Honor á tan magnánimo principe/ El gozará de una ó*1*
tisfacciou y de una calma que jamás se, alvergó en el pa-«
lacio de uingun déspota. ¿ Acaso pueden compararse las dui-.
zuras y la tranquilidad de un monarca que préside á uua na-
ción Ubre, que se mira el autor y el agente de su felicidad
coa hs zozobras continuas y el estado de agitación de un
opresor de sus pueblos ? ¿ Puede ser un p lacer, un goce el
ver oprimidos é infelices à los hombros y el tenerlos escla-j
vizados privados de sus derechos?

Es preciso confesar que un déspota , como todo malva**
do , es un obcecado ignorante contra sus propios y verdal
deros intereses ; es el mismo quien se priva de su mayoe,
conveniencia: pero un ser depravado que no solo es con«»
trario de si propio sino que su elemento es el hacer infe-<
liées á miliare« de semejante ssuyos, es propiamente on mons-
truo á quien no hay otro medio sino esterroinarlo.

Éste venturoso acontecimiento del Wurtemberg es de mas
influencia de lo que puede aparecer desconociendo la situacioc
actual de la Alemania. Este gran pueblo que ocupa el cea-"
tro de la Europa y cuyo poder y cuya fuerza le dan dere*
cho á un rango tan grandioso dejó de ser nación desdó lo9
siglos bárbaros de la ignorancia y ha yacido subdividido dol
modo mas espantoso. Cual un rebaño dejado á naereed de
lobos se encontraba dividido entre mas de 3oo despatillaŝ
tanto mas ominosos, cnanto mas estrecho era el círculo e&
que obraba su absoktijíaot (pues qua ms Airada» dtf&ej
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balcon da su palacio alcanzaba*? hasta el estremo de suado«
minios) y tanto mas costosos, puas qae cada imo de estos
ridículos monarcas tenia sus ministros , ¡sus consejos, y por
el fasto de su corté (que tonto necesitaba) observar quera
disfrazar la pequenez de «u poder, é igualafse el Gran Sul-

tão.
. No solo eran soberanos los MongesH/ y los Canónigos H

no soto daba déspotas á los pueblos la elección de un cabil-
do eclesiástico ó de un capitulo monacal, sino que la degrada-
ción y el envilecimiento en que se tenía á los pueblos lle-
gaba al estremo de que hasta Abadesas tenían por Sobera-

nas:.1n »

El capricho de una Monja era ley suprema para el desgraciado
Ale.oian ; y desde el fondo de un claustro una vieja imbécil y
preocupada tenia esclavizada á su voluntad la coónrca que le
cupo en suerte,y que desde su mirador conceptuaría tan pro-
piedad suya, como otra pudiera su gallinero ú sus tórtolas. Des-
pues de algunos siglos de haber las naciones recobrado sus de»
echos , y que la ilustración ae haya generalizado, se tendrá
por increíble el que los pueblos hayan podido llegar à tan es«
tremo abatimiento, y se dudará con razón de la racionalidad
de los hombres que sufr ían tamaña ignominia.

La dislocación de la Nación Alemana era tal, que atm
siendo realmente un solo pueblo , y en su mismo interior
no se podia hacer una jornada de camino sin atravesar 4 ó
5 fronteras, y tal vez. io ó iz provincias, (habia Estados
úe un cuarto de legua de ancho/) y sin pasar por los do«
minios de otros tantos tironillos diferentes.

Jamás ha podido darse desquiciamiento mas absoluto, ni
estado mas ominoso que el en que se ha visto sumergida a-
quella Nación desgraciada. La revolución de Francia y el gran
genio del siglo, ese hombre que nació à variar la faz de la
Europa, concluyó con estado tan monstruoso; y ese informe»
edificio, ep que no se divisaba ninguna forma razonable mar-
cada ese estado cabótico que se llamaba sacro romano Imperio
(i) aunque en caso de, serlo solo hubiera debido llamarse Im-

o Germánico se desplomó por fia dando lugar á una fede-
ración mas razonada. Por fin los trastornos de que nació U
confederación del Rin, á que ha sucedido la confederación
Germànica, ya ha concentrado mas al pueblo Alemán, aj
mismo tiempo que desterrò lo mas bárbaro de sus institucioneŝ

Pero sin embargo, aquella gran Nación que siempre es «na
en su origen, en su idioma, en sus costumbres,-w su$ in-
tereses , se encuentra todavia realmente subdividida en 4o
dominaciones diferentes, aunque álgnna como Valdek, cuyo prin-
cipe de«de su trono descubre todo su imperio,- y à la 'ver-
dad ni es este el modo de que un pueblo sea fuerte, feliz»
independiente y libre, ni la ilustración aclual y el conocí-
miento de los .intereses propios hace tolerable al Pueblo Ale-
man tal estado. Ecsistir en el seno de .una Nación d quien la
naturaleza y el mismo espacio que cubre ha hecho un, wlo
'todo indivisible, 40 diferencias de instituciones, 4o líneas de
ironteras,4o sistemas políticos y económicos dist intos/en una
palabra, 40 gobiernos diferentes, es el colmo' del desconcier-
to y un obstáculo invencible à la felicidad de una Nación: la
comparación esf? bien óbvia; pues tal es el estado de la Ale-
mania; y fa Dieta Germánica uo ofrece mos que. nna cen-
tralización ideal, aparente y ficticia. Por esto (y mientras
que los antiguos despotülas ó principes mediatizados reclaman
todavia el egercer el lleno de su tiranía absoluta é inmedia-
tamente sobre su rebaño , sin sujeción á los principes á quie-

(r) Toda la anidad, toda la centralización que tenia la
'Alemania bajo esta forma, era que sus 5oo déspotas recono-
¡cian ò nombraban un Proto-Dèspota o Archi-Dèspota que en
»a da les impedia el egercer de un modo absoluto su tiránico
dominio sobre su mesnada : y al que soin acataban con los
2)í»rbaros títulos <ïe. palafreneros , mayordomos , escanciador
reí etc. suyos que se daban // Y esto.se llamaba Imperio
romano! y er& la Alemania la cjae io constituai

'

nés se les sometió), el voto general de la Alemania, bien
terminantemente pronunciado y asegurado en la generalidad
conque las luces se han estendido , es la union o concentra«
cion de estas diferentes secciones en que se encuentra d iv id i -
da , constituyéndose en tin solo Citerpo de Nación , formando
un todo homogéneo en sus instituciones como lo es en sa
esencia, ó siguiendo la subdivisión que la naturaleza marea
en su topografìa formando solo dos grandes secciones ; Meri*.
tuonai y Septentrional, que es realmente lo que est;; en su

conveniencia.
i La Alemania Meridional debe á Ia suerte el encontrarse

mas pròcsima à su centralización , por hallarse subdividida <&
entrar á formarla los mayor,es .estados , pues solo los tres de
Baviera, Wurtemberg y Baden la componen con, loa dos 6
tres pequeños enclavados que se p.ueden considerar como ein«.
bebidos en ellos.

La poriacion de esta parte de la Alemania entre la Fran-
cia y el Austria, le garantiza de un modo poderosísimo, no-*
nidndola à cubierto de la horfandad en que se encuentran,
los estados aislados de la Alemana Septentrional , combatidos.
por el choque de iuteres.es de la Joglatqrra (posesora dei
Holt Haunover,) de la Prusia (que se corre aj Rin $) de los
Países Bajos ( quç tienen la Bélgica ) de la Dinamarca ( que,
ocupa el Holstein ) etc. Aquellas dos Potencias rivales escu-
llan á su vez à Íos estados intermedios que deciden la balan-
za en sus querellas , y que deben su gran importancia à las
situación entre naciones tan poderosas y de intereses tan en-
contrados.

Por esto Napoleón engrandeció tan considerablemente la.
Baviera, y lo mismo el Wurtemberg y Badén, y elevó aque-r
líos principes al carácter de reyes y al último al inmedia-..
to: de modo que en el estado actual á que se han elevado,
con estos apoyos y el que les da también la convecinidod á
la Suiza, sobre que se aseguran, y el gran progreso que fó
ilustración ha hecho , la Alemania Meridional solo necesitaba
el que sus tres gobiernos se constituyeren en el sistema de
liberalismo necesario à poder predisponer este gran paso dp
que pende la prosperidad mútua de «us pueblos ; y la mag-:
nanirria resolución del rey de Wurtemberg marca ya el im-:
pulso que decide este gran avance política

($e concluirá.)
......

AVISO.
Intendencia de la Provincia de Barcelona —* Desda el 1.4

del actual quedó suspenso de la? funciones de su destino,
por la autoridad competente, el comisionado principal do
Incorporación ventas y estincion del Crédito público en las
cuatro Provincias de la antigua Cataluña D, Manuel Pérez y
Torres, á quien ha sucedido una Sección de la Contaduría
del ramo al cargo del oficial de la misma D. Pe.dro Llanas,
Lo que hago saber al público para noticia de los Ciudadapol
à quienes convenga; en concepto de que dicha Sección/
tiene establecido su despacho eo el mismo Local de la Coa*
taduria por ahora.

' '  *  > ' iConsecuente à lo que se previno en el anuncio que der
mi orden fue puesto en los Diarios $e esta Capital de a5
de Julio últ imo, advierto à todos los que hayan satisfeci^»*
al citado Pérez y Torres, ó à sus encargados, cantidades
procedentes de censos, censales, alquileres de Casas y dcmas
rentas de los Convenies Suprimidos, ú de cualesquiera otre?
ramo de los que tenía aquel en incorporación, que sí en el
preciso tdnuíno de ocho días, contaderos desde el en quQ
se publique estie aviso, no presentan en la Secretaria de es-*
ta Intendencia, ò en  la Contaduría del Crepito público (os
recibos que acrediten los pagos anteriores al cihdo anuncio/
perderán ej derecho a su abono, pues que los hechos pos»
teriormcnte al mismo uan sido y son nulos y de ningún
valor. Barcelona 26 de Agosto de iSzí-.. José Canips,

TEATRO,
La '.Huerfanita ; baile y saynète;
IMPRESTA DE NABCISA DORCAí

.


